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R ESULTA incómodo escribir de la primavera del 36 desde la 
azarosa atalaya de esta primavera de 1981. No sólo en las 
publicaciones periódicas, sino en el inconsciente de muchos 

españoles, se halla presente la idea de que estamos recorriendo de 
nuevo un ciclo histórico, en que el malestar del Ejército, la fascisti
%ación progresiva de los grupos sociales conservadores, pueden des
embocar en un remake del 18 de julio, con la sola variante d-:: que 
ahora no habria una respuesta popular. 
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(";1 STA circunstancia influ
I..!J \ C' en una tendencia a 

1I"'¡,;n:'ar aquellos aconteci
mienlOs borrando aristas y 
complejidades. según el pa
trón que marcan las preocu
paciones actua les. Creo ne
cesario decir esto antes de 
entrar en tema, porque se
mejante aplicación de la 
vieja máxima «historia. ma
gistra vitae », puede hoy en 
día constituir una tentación 
fácil. que nos llevaría por los 
terr-enos del anacronismo y 
de la esquematización inútil. 
Semejante transposición 
podría tener dos variantes , 
igualmente nocivas. La pri
mera , desde la izquierda, 
lleva a elucubrar sobre qué 
hubiera debido hacerse para 
evitar la guerra. Un ejercicio 
masoquista de cálculo re
trospectivo de probabilida
des, que permitiría saltar 
por encima de la compleji
dad de los problemas de 

aquella España y de aquella 
izquierda de 1936, aplicando 
rórmulas de «consenso» más 
o menos verosímiles. La va· 
riante opuesta consistiría en 
relatar una vcz más la vieja 
rábula derechista -va utiii. 
zada por Gil RobleS en su 
justificación ex ante de la 
rebelión-. segun la cual 
tantos asesinatos. incendios, 
atentados , etc .. arrojarían 
un balance de desorden y 
anarquía que hizo necesaria 
la intcrvención del brazo mi
litar. Un sistema explicativo 
que conocemos de sobra 
quienes tuvimos ocasión de 
cursarestudios en la España 
de los SO y 60. Y que corría ya 
entonces vías paralelas con 
la desautorización de toda la 
experiencia liberal mediante 
el simple recuento del nú' 
mero de gobiernos y Consti
tuciones que salpican nues
tra historia decimonónica , o 
con el lavado de cerebro an-

tidemocrático que. incansa
blemente, efectuaban los rc
dactores de Radio Nacional 
de España en sus «partes » 
reflejando el supuesto caos 
de las Repúblicas italiana y 
rrancesa al dar cuenta de la 
sucesión de crisis gubenla
mentales . No es ocioso re
cordarestas cosas, porque la 
evocación del «caos » del 36 
puedc servir todavía hoya 
algunos de argumento pal'a 
propugnar soluciones auto
ritarias en una España 
donde la extrema del'Ccha 
intenta repetir la suerte des
estabilizadora que tan bien 
le salió en 1936. La transpo
sición 36-81 de este «retablo 
del desorden » carece, pues, 
del más mínimo valor histo
riográrico, cualesquiera que 
sean el grado y la jerga aca
démica de susderensores. En 
el mejor de los casos, tal ¡!l
Iento puede verse como un 
rasgo de incompetencia, ra
\ 'orecedor' abierto de esa 

Un mItin del F,.nt. Popu¡"r •• n prime,. fII. s. dlsllngu., .nll. OtIOS,. Fr.nc:lseo L.rgo C.b.II.,O (.1 eu.r1o, delzqulerd •• derec:hl). 
Diego M.rtinez 8.,,10 (., .. xto), AlvllO d. Albor"~ (el s'ptlmo) '1 el elc:.lde de M,drld, Pedro Aleo. 
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barbarie que pasaría a rei
nar en nuestra España de 
consumarse la conspiración 
vigente contra la democra
cia. 
La historia no se repite. Lo 
que sí puede darse es la su
pervivencia, a través de 
cambios económicos y polí
ticos. de problemas, caracte
rísticas estructurales de una 
sociedad, mentalidades. Por 
eso nuestro relato, abierta
mente rechaza el anacro
nismo de las historias para
lelas, renunciando a la re
construcción de los orígenes 
de la tragedia. Intentaremos 
simplemente contar qué 
hizo y con qué obstáculos 
tropezó la izquierda obrera 
en los meses que discurren 
entre las e lecciones de fe
brero y la sublevación mili
tar de julio de 1936. 

EL FRENTE POPULAR: 
LA HIPOTECA DEL 

PASAOO 

Un dato esencia l para enten
der 10 que ocurre en los me
ses de gobierno del Frente 
Popu lar viene dado por e l 
peso decisi vo que sobre su 
orientación van a tener los 
antecedentes históricos. En 
realidad, porSll génesis y de
sarrollo, y a pesar de respon
der a problemas generales 
oomparables, los Frentes Po
pulares de España y Francia 
cuentan con escasos puntos 
de contacto. Al francés co
rresponde como fórmula po
lítica un gobierno de coali
ción, preSidido por un socia
lista. con profundas refor
mas sociales que serán evo
cados más tarde como ti" le 
grand touroant_ de la vida 
cotidiana de los trabajado
res galos. y con una movili
zación obrera que se mate
rializa en una oleada de 
huelgas de fi nalidad muy 
concreta: reajuste de los sa
larios. vacaciones pagadas, 
semana de cua renta horas y 

F,.nelsc:o l. ... vo Cllblllero. durlnt. un mitin In Andllueil. pr .... ¡o 1 11. eI.edon •• 
cM Ilbr.ro d. 1138. 

estabi lidad en el empleo. 
Tendrá también unos oríge
nes más profundos. en la 
reacción a las jornadas de 
febrero de 1934, 'con el factor 
aglutinante que constituyen 
las manifestaciones de calle 
unitarias. las hue lgas contra 
las ligas para fascistas. La 
propuesta comunista de 
Frente Popular. en octubl'c 
de 1934 , corona este movi
miento de fondo. 

En España. la secuencia ha
bía sido mucho más desga
rrada. La convergencia de 
republicanos yorganizacio
nes obreras es forzada por 
una circunstancia concreta: 
la derrota de la insurrección 

de Octubre de 1934. Para los 
primeros, la coalición es 
vista como un regreso al 
primer bienio republicano. 
inevitable ante la enseñanza 
de la derrota electoral de no
viembre de 1933, Se trata, 
dirá Azaña en uno de sus 
OIdiscul'sos en campo abier-
10 _. de «res tablecer toda la 
obra legislativa de la Repú
blica v hacel' funcionar todas 
las instituciones creadas por 
el gobierno republicano, 
desdichadamente pisotea
das por la I'eacción imperan
te». Para los obreros, la uni
dad no era menos necesaria, 
pero se asentaba en la bús
queda de dos objetivos muy 
distantes entre sí. Por un la-
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Mitin unitario de luventude. ,oelan,les '1 comunista •. 

do, el regusto negativo de la 
coalición de J 931-33 aconse
jaba no recomponer una 
alianza que no diera lugar a 
transformaciones sustancia
les en el campo socioeconó
mico. Por otro, los miles de 
obreros encarcelados impo
nían la exigencia de pactar a 
cua Iqu ier precio, con taJ de 
conseguir la amnistía que 
permitiera la recuperación 
de su libertad. Desde este se
gundo ángulo, la posición 
obrera en la gestación del 
pacto será en España de de
cisiva inferioridad. 
Así, en la negociación ini
ciada en noviembre de 1935, 
los partidos republ icanos 
impondrán su ley. Ni si
quiera permiten que estén 
presentes en los tratos olras 
representaciones que los so
cialistas: el PCE los sigue 
desde fuera, sin la menor po
sibilidad de incidir en su 
curso. Y el programa que se 
firma en enero de 1936 es el 
programa republicano. con 
un sorprendente rechazo ex
plícito de las peticiones 
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obreras más acuciantes: 
subsidio de paro, el control 
obrero, medidas de naciona
lización de la Banca y la tie
rra. Los republicanos de iz
quierda alcanzan más dipu
tados que los que correspon
den a su ruerza electoral y 
gobiernan en solitario. El 
programa, podrá decir 
largo Caballero, «tiene la 
menor cantidad posible de 
nuestro programa como 
clase trabajadora, es un pro
grama de pequeña burgue
sía». A la vista de la intensa 
movilización popular que 
suscitan la campaña y la vic
toria electoral, podía me
dirse el foso enlre el nivel po
lítico del Frente y su soporte 
social. 

ANTE LA ESCISION 
SOCIALlSTA 

La fragilidad de la presencia 
obrera en el Frente Popular 
se ve reforzada por la crisis 
interna del movimiento so-

cialista. En buena medida ,el 
PSOE ha perdido la batalla 
de Octubre, cuya iniciativa 
asumió en solitario. El hecho 
de que no se celebrara un 
Congreso del partido antes 
del 18 de julio de 1936 nos 
impide conocer la amplitud 
y los rasgos concretos del 
malestar que el fracaso sus
cita en las filas socialistas. 
La persecución de 1935 no 
era propicia para sacar a la 
luz cuestiones de fondo. Lo 
cierto es que en el alinea
miento de las fuerzas socia
listas con anterioridad al 16 
de febrero cuenta, por un la
do, el prestigio de Largo Ca
ballel"O COlll.O símbolo de la 
clase obrera que busca su re
vancha; pero tam bién la dis
conrormidad con el modo en 
que se gestó la huelga insu
rrecciona!. A lo largo de 1935 
se habían agudizado las po
lémicas intemas,entre caba
Ileristas de un lado, partida
rios de insistir en la movili
zación obrera prorrevolu
cionaria, y «centristas» y 
besteiristas de otro, con el 

, 
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propósito de restaurar la 
alianza democrática con los 
republicanos de izquierda. 
En diciembre de 1935, y por 
un problema de interpreta
ción estricta de las normas 
estatutarias , Caballero di
mite como presidente del 
PSOE, dejando al partido 
bajo control centrista. La 
movilización de base se en
cuentra de parte suya, pero 
el hechoes que sólo le queda 
de momento el control de la 
VGT. Los intentos de tomar 
por asalto la Ejecotiva _cen
tris la» en los primeros meses 
de 1936, fracasarán, culmi
nando en los primeros días 
de julio con la elección del 
asturiano Ramón González 
Peña (no sin descalificar 
previamente los votos de 
quienes votaban una candi
datura íntegra, siguiendo la 
consigna del órgano caballe
rista Claridad). Había pre
visto un Congreso del PSOE , 
inicialmente para julio , a 
celebrar en Asturias, que 
acaba aplazándose hasta oc
tubre . Lo cierto es que, en 
una coyuntura crucial, en el 
interior del socialismo se 
afrontaban dos opciones in
compatibles, cuyo único 
punto de contacto era la 
coincidencia en el voto a las 
candidaturas del Frente Po
pular . 
Por el momento, Indalecio 
Prieto domina la organiza
ción del partido. Su lucidez 
al señalar en el famoso dis
curso de Cuenca los peli gros 
de un caudillaje militar del 
general Franco, así como 
al clamar en jul io por la in
minencia del alzamiento, 
pueden favorecer la idea de 
que, al producirse el paso de 
Azaña a la presidencia de la 
República, Prieto como pri
mer ministro hubiera dete
nido la conspiración militar. 
Pero lo cierto es que las posi
clones W:. Prieto en \a prima
vera del 36, más allá de una 
reveladora conciencia de los 

peligros que acechaban al 
régimen, no ofrecen nada 
concreto que fuerce a la iz
quierda socialista a revisar 
sus posiciones. [gual que los 
republicanos, Prieto concibe 
el Frente Popular como una 
alianza gubernamental y 
parlamentaria , que no debe 
prolongarse hacia la base(en 
este sentido entrará desde El 
Liberal en polémica abierta 
con Juan Astigarrabía , el se
cretario del pe de Euskadi). 

Posiblemente hubierasido el 
mejor jefe de gobierno en 
mayo de 1936, pero desde 
luego en las semanas que 
precedieron a la designación 
de Casares Ouiroga no hubo 

por su parte el menor plan
teamiento global que hu
biera permitido ajustar el 
programa del Frente Popu
lar a las expecta tivas obreras 
totalmente desconocidas por 
Izquierda Republicana. La 
«conquista de España», de 
que Prieto habla en el dis
curso de Cuenca, carece de 
implicaciones estratégicas. 
Era más bien un grito de de
sesperación: _ ... si el desmán 
y el desorden se convierten 
en sistema perenne , por ahí 
no se va al socialismo, por 
ahí no se va tampoco a la 
consolidación de una Repú
blica democrática , que yo 
creo nos interesa conservar. 
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N i se va a la consol idación de 
la democracia, ni se va al so· 
cialismo, ni se va al comu· 
nismo; se va a una anarquía 
desesperada, que ni siquiera 
está dentro del ideal liberta· 
rio; se va a un desorden eco· 
nómico que puede acabar 
con el país». Prieto nunca 
toma por b lanco a la gestión 
republicana.SóloeI18deju· 
lio, conocedor del golpe mi li· 
tar en Africa, hace que El Li
beral de Bilbao publique sus 
observaciones Criticas al 
progra ma de Frente Popular 
de los republicanos, que 
acabaría imponiéndose. Es 
ante todo un pliego de des
cargo. 
Por parte caballerista, el iz
quierdismo de 1933·36, (;on 
la propensión a saltar por 
encima de la fase democrá
tica de la revolución, se ve 
limitado por las exigencias 
del momento. Una cosa era 
decir que se esperaba al fra· 
caso del gobierno pequeño· 
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burgués y OI"a bien distinta 
contemplar con tranquili
dad el ascenso de la agita
ción den .. -'Chista. No habrá 
por parte de la izquierda so· 
cialista, pri\'ada del control 
del PSOE, la necesaria revi
sión de su estrategia política 
general. La atención se cen
tra en el tema de la unifica· 
ción del proletariado. con los 
comunistas en primer tér
mino, y complementaria· 
mente con el anarcosindica
lismo . Subsiste la lealtad 
explicita al Frente Populal'; 
pero al mismo tiempo se 
afirma la \ 'oluntad revolu
cionaria del p,-oletariado, 
¿Cuándo? ¿Cómo? La única 
propllesta concreta, respal
dada por la UeT y las Juven
tudes, consiste en la forma
ción de un órgano de con trol 
de la ejccuc ión del programa 
frentepopulista que permi
tiera integrar en la acción 
guber'namcntal a las fuerl.as 
obreras, El provecto sern re-

chazado por los republica
nos y por Prieto, El caballe
rismo quedaba así reducido 
a un impuJso de madI iza
ción obrera p¡'ivado de pers
pectivas políticas. 

EL AUGE COMUNISTA 

La pri mavera de 1936 regis
tra un fulgurante ascenso de 
las fuerzas comunjstas. El 
PCE obtiene en las e leccio
nes de febrel"O por vez pri
mera una seria representa
ción parlamentaria. con die
cisiete diputados, La «cn
trega de calidad », con el in
greso de los sindicatos co
munistas en la UGT acor
dado a fines de 1935, se vcría 
sobradamente compensada 
con la ganancia de las Juven
tudes Socialistas, que entre 
abril y agosto de 1936 van 
fundiéndose con las Comu
nistas en el marco de unas 
JU\entudcs Socialistas Uni-

, 



Joaqu,o MIU'!O, 

ficadas donde el predominio 
comunista será pronto visi
ble, El desgarramiento in
temo del PSOE, el retroceso 
que para su izquierda signi
ficara la dimisión como pre
sidente de Largo Caballero. 
fa \"orecerían el trasvase de 
las fuerzas revolucionarias 
contenidas en el socialismo 
hacia e-l Partido Comunista, 
Además. el VIl Congreso de 
la Internacional Comunista 
ajusta de una vez las piezas 
entre los planteamienl~ ge
nerales de la Komintern v la 
situación política española, 
El pl"estigio creciente de la 
URSS como referente de 
toda acción revoluciot;al' ia 
marxista." el protagon ismo 
comunista en los sucesos de 
Octubre y en la :o.ubsiguiente 
labOl' de asistenc ia a pi-esos v 
perseguidos cierran el cua
dro de factores que expl ican 
el rápido crecimiento e1l' la 
afiliación al pan ido, La:o. ci
fras oficiales hablan del ra:o.o 
de 30.000 a 102 .000 militan
tes comunbta:o. en! I'\.' lebrero 

y julio del 36. El PSOE con
taba con algo menos de 
60.000 afil iados en \ isperas 
de la sublevación y, aunque 
los datos del PCE estu\'ieran 
innados. cabe hablar de un 
inesperado cqui librio en la 
fuerza numérica de ambos 
parl idos ma rx iSlas. m ien
I ras la representación par
lamentaria recogía aun la re
lación de fueraiS del pasado: 
88 dirutados del PSOE por 
los 17 del PCE. 
El PCE tenia en su fa\'or el 
planteamiento estratégico 
ajustado a la situación \ los 
cercanos antecedentes de 
OcLUb,'c k· libraban de toda 
acu:o.acion de '"CfOnlli:o.mo. 
Los discursos de Jose Díaz 
marcan también la p'-cten
sion dI..' no romper los puen
tes con el pasado nldical, 
an,"mando que si bien lo ac
lual era «e l desarrollo de la 
rc\'o ll1ción democratico -
burguesa., la transición de 
esta fase a la d iCladura dd 
pl"OldaJ'Íado ::,c haría muv en 
bre"e, nlantcniéndosl' la 

\'leJa consigna del Bloque 
Obrero y Campesino, Como 
es lógico, para el PCE el 
Frente Popular (llamado casi 
siempre Bloque Popular) no 
es una simple alian¿a electo
ral, sino que requiere el de
sarrollo de una red de orga
nismos unitarios de base 
cuyo núcleo serían las ABan
Las Obreras y Campesinas. 
$e1"Ó e l aspecto menos lo
grado de su política. tanto 
por la ausencia de proyec
cion hacia los grupos repu
blicanos como por la resis
tenc ia del sector prietista a 
tolerar la formacion y, en su 
caso. el funcionamicntoefec
t¡vo de las Alianzas. «A la pat" 
que organiü'lmos y consoli" 
damos la unidad dentro del 
campo ob¡"ero v la alianza 
,"c\'olllcionaria 'de los obre
ros con los campesinos 
-ron11u Ja el secl'Ctario del 
PCE en junio del 36-. es 
preciso manlellel" \ ,'crorzar 
la inh:ligencia de 'los tl"aba
¡adores con los republicanos 
de il:quierda para destruir" a 
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la r ea CC lon v a l fasc is mo». 
Pal'a ello. pj'opon e la d ifu 
s ió n de los Bloques Popula
r es. pero el propósito que
d a r á inc um p lido. La p l'Co-
c up ació n a ntifascis ta se 
mucs tr'a e n le m as como las 
huelgas. cuva proliferación 
desaconseja J osé Di a l: po r 
\'cr e n la a lt a conflic t iv idad 
un rac tor fa vora ble para la 
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provocacion rasci~ l a. La cre
ciente llamada a lo\' ili 
zación popula r" con l • l' \ fas
c i sm o con firma la p~ l..'Ocupa
ción por la c \ olucion de la 
coyu ntura polí tica 
El o t ro polo de: atc nc io n co
munis ta lo COl1st itu ve la 
I,;on \'crgcncla con el soc ia
lismo. Una vez acordada la 
unificaci ón s in dica l y en 

marcha la de las Juventudes, 
quedaba el Partido. No son 
sólo cuestiones formales las 
que aconsejan a comunistas 
\' social istas de izquierda 
abrirel debate sobre cuál se
ria el partido dirigente del 
proletariado. Hasta 1935 el 
predominio socialista era 
claro . Pero desde diciembre 
de J 935 los seguidores de 
Caballero ni siquiera conta
I-án con su partido_ El PCE 
insiste una y otra vez en la 
exigencia revolucionaria de 
unificación, que, de modo 
paralelo a la consolidación 
del control de Prieto sobre el 
PSOE se orienta explícita
mente a la izquierda socia
li s ta . La aspiración hegemó
nica del PCE se vería refor
zada también con el proceso 
de convergenci a orgánica 
que en julio de 1936 da ori
gen al Partit Socialista Uni
fi cal de Catalunya, adelan
tándose en este caso los re
presentantes de la sección 
catalana del PSOE a todo 
debate sobre el tema en su 
dirección nacional. En cam
bio, en el País Vasco. y a pe
sar del prometedor desarro
llo de las Ali anzas Obreras 
en Vizcaya y Guipúzcoa en 
los primeros meses de 1935. 
el joven Partido Comunistas 
de· Euskadi tropeza ba con la 
recuperación del control por 
parte del eccentrisnlO " socia
li s ta . 

LA MARGINACION 
DE LOS HETERODOXOS 

Si la reestructuración de la 
izquierda obrera tras octu
bre de 1934 favoreció al PCE, 
dio lugar como contrapar
tida a un aislamiento cre
ciente de los grupos comu
nistas no oficiales, que en 
1933-34 se constituyeran en 
vanguardia del proceso de 
constitución de las Alianzas 
Obreras. La aproximación 
entre Juventudes Comunis
tas y Socialistas. la conver-
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gencia de los pequeños par· 
tidos marxistas catalanes, 
deja fuera dejuegoal Bloque 
Obrero y Campesino de Ma· 
rurin y a la Izquierda Comu· 
nista de Nin, que tampoco 
ven avanzar sus propuestas 
de formación de una Alianza 
Obrero y Campesino de Mau· 
nn y a la Izquierda Comu· 
POUM, que por añadidura, 
para no quedar marginado 
definitivamente, se verá for· 
zado a suscribir un pacto de 
Frente Popular del todo con· 
trano a sus principios. An· 
dreu Nin creyó a lo largo de 
toda su vida que el primer 
deber de un revolucionario 
consistía en desva nccer . Ias 
ilusiones democráticas» que 
pudieran anidar en el cCI-e· 
bro de los trabajadores. La 
elección de Joaquín Maurín 
como diputado poumista no 
rebajó un ápice la ¡nlransi· 
gencia de Nin frente a cual· 
quier tipo de compromiso 
con el régimen democrá lico: 
.La conquista de las liberta· 
des democráticas -sen ten· 
ciaba Nin, en febrero de 
1936-- es siempre un pro. 
ducto accesorio de la lucha 
del proletariado por la con· 
quistadel poder. Con la poli. 
tica de la colaboración per
manente con la burguesía, 
no se defienden las liberta
des democráticas, sino que 
éstas son libradas al enemi
go. Gracias a la colabora· 
ción, la clase obrera olvida 
sus fines fundamentales, de
sarma su fuerza combati va y 
se pone objetivamente al 
servicio de los intereses de la 
burguesía ». El balance efee· 
tuado por Nin tras la victoria 
electoral de febrero consti
tuía un llamamiento a la in
dependencia tolal de la clase 
obrera y a la ruptura de 
cualquier alianza con los 
partidos burgueses. 

Era un extemporáneo .clase 
contra clase», que desgra
ciadamente prolongará ellí· 

DESPUES DE LAS ELECCIONES 

derdel POUM cuando estalle 
la guerra civil. Como siem
pre, Maurín busca 01l"a via, 
más próxima a las demandas 
de la realidad social, pero 
igualmente dominada en 
este caso por la incomprcn· 
sión. A su juicio, la era de la 
dominación politica bur
guesa estaba superada, tanto 
bajo la forma dcllibcralismo 

como del fascismo. Su alter
nativa consiste en proponer 
la revolución democrático -
socialista en que las tareas 
incumplidas de la re\'olu· 
ción burgut.'Sa serian asumi
das por el proletariado.« Las 
masas --conc luía en sus no· 
las de ma.vo del 36-, van 
más allá del Frente Popu
lar». 
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LA CNT: 
ADAPTACION 

y PERMANENCI AS 

También queda aJ margen 
de la estrategia frcntepopu
lista aquel que Maunn cali
ficara de «coloso de los pies 
de barro •. la CNT. PCI-O no 
del todo: a diferencia de lo 
que ocurre en 1933, la pro
paganda antielectoral 
pierde en febrero de J 936 
toda virulencia. No se trata 
ya de aplastarlas urnas, sino 
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de permitir un \'oto que 
puede sacar a los presos de 
las carceles. El portavoz de 
la FAI, Abad de Santillan, 
explicara al respecto que la 
propaganda antielectoral no 
es cn sí misma "evoluciona
I·ia. En cambio. sí será válido 
para la revolución el ejemp lo 
de Octubre: socialistas, 
anarquistas y comunistas 
luchando unidos contra el 
capital. Habrá que pensaren 
superar el pasado ais la
miento e ir hacia« un amplio 
acuerdo para la liquidación 

del regimen., una especie de 
coexistencia pacífica revolu
cionaria. La táctica del 
Frente Popular no es acepta
da, por su sesgo político, 
pero sí tiene lugar la panici
paclOn electoral. ¿ Hasta 
dónde iba a llegar este vira
je? 

No muy lejos. La coexisten
cia entre estos elementos de 
autocrítica yel pasado, aún 
dominante, es manifiesta en 
el Congreso que la CNT cele
bra e n Zaragoza, en los pri
meros días de mayo. Cinco 
años atrás, la Confederación 
había reunido su último co
micio nacional en condicio
nes muy diferentes: con e l 
optimismo que proporcio
naba la implantación cre
ciente, una vez recuperada la 
legalidad. Los problemas 
centrales se derivaban en
tonces de la forma de organi
zación y, sobre todo, de una 
República que aparecía 
como marco propicio para la 
revolución social . En 1931 
estaban al fren te de la CNT 
dirigentes históricos, como 
Angel Pestaña o Juan Peiró, 
partidarios del sindicalismo 
revolucionario y de frenar la 
ingerencia en la vida confe
deral de la FAl, cuyos porta
voces crearán en el propio 
Congreso un ambiente de 
alta tensión, preludio de los 
enfrentamientos ulteriores. 
En cinco años, todo cambia. 
De 193 1 a J 936, triunfa la 
hegemonía anarquista, al 
precio de la ruptura que re
presentan las expuls iones y 
la escisión de los «treintis
tas_ en 1932-33. Por tres ve
ces, en enero de 1932,venero 
y diciemb,'c de 1933,"el sec
tor anarq uista lanza insu
rrecciones de extensión cre
ciente, orientadas a procla
marel comunismo li ben ario 
en una serie de localidades y 
servir de ejemplo para la de
finitiva transformación. 
Tres ensayos, tres fracasos. 
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Como los «oposicionistas», 
un sector de la Confedera
ción, enea bezado por la Re
gional Asturiana, había op
tado en 1934 por cambiar de 
rumbo, buscando la alianza 
con los trabajadores socia
listas en el seno de las Alian
zas Obreras. El resu Itado fue 
la participación anarcosin
dicalista de Asturias, for
malmente. y en otros luga
res, como Vizcaya, sobre la 
marcha de la huelga insu
rreccional de Octubre de 
1934. Pero la dirección na
cional se abstuvo v en Cata
luña la Regional -dio orden 
de volver al trabajo en un 
sorprendente comunicado 
que se grabó en los despa
chos de Cap:.anía. Por de
bajo del desco'lcierlO gene
ral, que lU\'O por única com
pensación el regreso de los 
«oposieion is tas », cul mi nado 
en e! propio Congreso, sólo 
cabía anotar éxitos locales: 
el más relevante. la implan
tación consl.'gu ida (,,'n Ma-

drid, a part ir del sC!Ctor de la 
construccion. 

En los cinco años. el mapa 
confederal se había modifi
cado. Los 300.000 trabajado
res representados en jun io de 
1931 en Cataluña habían pa
sado a ser 143.000, frulo del 
desgaste sufrido en la región 
epicentl'O de las acti,-idades 
confedcrales. Ahora era An
da lucia 1 a pri mera zona de 
afiliación,con 184.000 adhe
rentes, por 1 13.000 en 1931. 
También había crecido la 
representación gallega. pa
sandodc 13 .000a33.000ari
liados , pero aun más Ma
drid, con 32.000 afiliados, 
sextuplicando los de 1931. 
En cuanto a lossind icatos de 
oposición. sus cifras oficiales 
al reintegrarse eran de 
69.000 afiliados. sobre algo 
más de 600.000 ¡'epresenta
dos en Zaragoza. Pero algu
nas de las principales fede
I-acioncs, como la de Sabade-
11, se negaran a la rcunifica
ción. iniciando una tlcri\ 'a 

que se cierra con el ingreso 
en la UGT. 
Las sesiones I-eflejaron el 
malestar que don;inaba a 
amplios sectores de la Con
federación, así comoel deseo 
de perfilar una nueva travec
toria basada en la exper-¡en
cia aliancista de Octubre. 
Pero la dirección de los deba
tes, así como el valor su
premo atribuido a la conse
cución de soluciones de con
cordia, harán que el giro cs
tratégico no llegue a concre
tarse y que, en definitiva, a 
t ra\'és de! dictamen sobre el 
concepto de comunismo li
bertario. se reafirmen las po
siciones tradicionales. Así, se 
sucedicl'On las intervencio
nes sumamente críticas so
brc la indecisión en octubre 
dcl34 y sobre el «error revo
lucionario» de lanzar la in
sun-ección de enero de 1933. 
en contra de la mayoría del 
Comité Nacional. «Pese a 
que se haya dicho de Casas 
Vicias que fue una epopeya 
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-dirá el delegado de Pasa· 
jes, Miguel González Ines-. 
tal-, epopeyas como ésa no 
nos convienen • . te El 8 de 
enero -replicará en tono 
conciliador Mineros de Astu· 
rias-tiene una virtud, como 
la tiene también el 8 de di· 
ciembre: incubó el levanta· 
miento de Octubre. No cabe 
realizar censuras, sino reco.
nocer sus grandes virtudesa. 
El debate fue, más que nada, 
ocasión para que se desa
hogru;en los críticos de las 
táct icas seguidas an tenor· 
mente por la Confederación. 
La incapacidad para definir 
una estrategia política se re· 
flejó decisivamente en el 
. dictamen sobre la situación 
político· militar •. Es cierto 
que se abda paso la conside· 
ración del peligro fascista, al 
que debería combatir . en 
fábricas, talleres y demás lu· 
gares de trabajoa (es decir, 
donde prácticamente no ha· 
bia fascistas). pero lo que 

mas parecía preocupar era la 
poblica de Esquerra en el 
gobierno autónomo catalán. 
y sobre todo, una vez pasado 
el sarampión de las eleccio· 
nes de febrero, que se con· 
fim"lase el antipoliticismo 
proponiéndose .intensificar 
la propaganda de descrédito 
e incapacidad (sic) hacia to· 
dos los partidos políticos., 
• aprovechando en lodos 
cuantos actos seorganicen la 
oportunidad para levantar 
un estado de opinión favora
b le a la revolución comu
nista libertaria •. 
¿ Qué hacer entonces con el 
legado unitario de OCLUbre? 
La centralidad del tema hizo 
que la opinión se escindiera 
en dos grandes sectores: 
quienes ponían JX>r delante 
la exigencia de unión con la. 
UGT, según el ejemplo de As
turias en 1934, y los que, sin 
renegar del principio alian
cista, introducían una serie 
de obstáculos que, en la 

practica, lo bloqueaban: los 
sindicatos ooaligados debe
lÍan reconocer el fracaso de 
la democracia y de la políti
ca, afirmar un propósito de 
.destruir completamente el 
régimen político y social. y, 
como única compensación, 
aplazar todo debate sobre el 
futuro régimen hasta el 
triunfo de la revolución .• En 
el primer apartado se les 
exige -advertía en sen tido 
contrario el portavoz unita
rio, en minoría dentro de La 
ponencia- que abandonen 
los campos políticos; éstos 
son nuestros acuerdos, nues
tras normas, y si esto se exige 
a la UGT no habrá Alianza, y 
se dirá quena se quiere •. A lo 
largo de 1935 esta petición 
de apolitic ismo había ¡m· 
pedido en diversas localida
des la entrada de la CNT en 
las Alianzas Obreras v Cam
pesinas. Por supuesto·, había 
también una tercera posi
ción, pero muy minoritaria, 

Huelgui,ta, de le con,lrucclon, cec;tleado' por Gu,rdl •• de A •• ll0, en Madrid. Junio de 1136. 
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de anal'qu istas .cJilsicos» 
que rech azaba toda coa li
c ión en nombre de la lucha 
con federal aislada por sus 
propios idea les. Pero, en la 
práctica, la mayoría de la 
ponencia impondría, con re
loques, la aceptación del 
principio, pero la acumula
ción de obstáculos para un 
eventual pactoque habría de 
comenzar a negociarse a 
partir del siguiente Congreso 
de la UGT. 
El anarquismo .clásico., 
capitaneado por Federica 
Montseny, se impondría 
también en el terreno doc
trina l, consiguiendo la apro
bación de un d ictamen sobre 
e l comunismo li bertario 
donde se consagraba a l m u
nicipio libre com o sujeto de 
la revo lución, sobre la base 
de una visión ruralizante 

, 
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que vCnla a negar todas las 
exigencias de la sociedad in
dus trial. E l principio de la 
soberanía individu.:::. 1 era el 
núcleo de una descripción, 
atenta sobre todo a las cues
tiones pedagógicas y mora
les. Desde la prensa de la 
FA!, Abad de Santillán cen
suraría esa visión irrea l que 
se había impuesto, de espal
das a las exigencias de una 
sociedad moderna, soñando 
con una Arcadia feliz que 
nada tenía que ver con un 
proyecto revol ucionario. De 
hecho, el dictamen expre
saba la mentalidad domi
nante en los años anteriores 
y carecerá del menor peso 
sobre la práctica rutura de la 
Conrederación. 

Al calor de los fracasos y del 
recuperado prestigio de la 
economía, había ido rorján-

-' __ 10 • • -_._ .... . ----'-- ... . .... --_._ .. " ___ ...... ' 0 · 
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dose una nueva pOSIClon en 
el anarcos indica lismo espa
ñol que,por una parte, desem
bocaba en la necesidad de 
atender a la realidad política 
yen la exigencia de las alian
zas en otros sectores obreros 
y, POI'9tra, buscaba una mo
dernización del ideario que 
le hiciese apto para respon
der a los problemas de la so
ciedad industrial. Pero. se
gún mostró el balance de Za
ragoza, era una posición to
davía minoritaria. A la gue
rra civil. la CNT llegará en 
condiciones de vacio total en 
cuanto a estrategia política. 

-¿CALMA Y 
VIGILANCIA? 

La primavera de 1936 se ca
racteriza, en suma, por una 
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001 IClllude. orl'Ofla, a.lllóer 10ellh.1I '"del.clo Prie lo. 

agudización de la bipolari
dad , que había sido ya el 
rasgo dominante de la cam
paña e lec toral. El recuerdo 
de Octubre y de su represión, 
el ejemplo extel"ior de lo~ 
fascismos en auge, hicieron 
que, por parte de la del-echa. 
la consigna eleclOr'al «contra 
la I"evolución y sus cómpli
ces_ pasara, una \te1- consu
mada la derrota de febrero. 
al terreno de la conspil"ación 
contra la democracia. No es 
menester repetir aquí hasta 
qué punto la secuencia de 
atentados y provocaciones 
provocó de antemano un 
clima de guerra ci\'il. .. E~ 
evidente -escribe Tuñón de 
Lara- que la situación se 
hacía tensa por días .Y hasta 
por horas; la \oJuntad de 
coexistir dentro de un sis
tema se debilitaba cada \C7 

más. Si en los medios rurale~ 
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aparecieron explosiones cs· 
ponlá n t."aS de violencia por 
parte de la izquierda, a nivel 
nacional parece ser la ex· 
trema derecha quien orga· 
niza sistemáticamente la 
\'iolcncia. Decimos CIIorgan i. 
7..a» porque se trata de una 
negación sbtemati.lada de la 
legitimidad, mientra~ que la 
otra \iokncia no t.'S un en· 
frcnlamicl1lO con el sistema, 
sino una pluralidad de dis-
turbios locak--s». 
Es también, pues. tiempo de 
movilización, que se traduce 
en .lonas urbanas en un in· 
cremento notable de las 
huelga~ y en los c:.\mpos en 
una ocupación de tien·as que 
da lugar a una si mpl inca· 
cion de los tramites de ex· 
propiación \ a queen cuatro 
meses se transfir"iera mas 
propiedad que en todos los 
años anteriores. El clima de 

dolencia reinante tuvo por 
símbolo los sucesos de Veste, 
donde la invasión de una 
propiedad desembocó en la 
intervención de la Guardia 
Ci\i!, con un sangriento bao 
lance: un número y dieci· 
sie te campesinos muertos. 
En Andalucla, unas semanas 
antes de la sublevación, Ber· 
nal registra una amplia 
huelga de segadores a la que 
acompalian ocupaciones de 
lien·as, destrucción de ma· 
quinaria. V en las ciudades, 
también se da una explosión 
de con Oictos, sin que fa lten 
enfl-entamientos entre las 
cen trales sindicales: el mas 
destacado, el que en Madrid 
pl"O\·oca el desborda miento 
de la UCT por la CNT co n 
mot i\'o de la huelga de la 
construccion, que llega a 
traspasar la fmntcl-a del 18 
de julio. 
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En la práctica, las propias 
deficiencias de su es tructura 
hacen que el Frente Popular 
registre una abierta disyun
ción entre los dos niveles de 
su funcionamiento. Arriba 
está la acción gubernamen
tal y parlamentada, bajo con
trol exclusivo de los partidos 
republicanos. Por debajo, la 
movilización popular, con 
sus diferentes expresiones y 
expectativas -momento 
simbólico: el 1.° de Mayo--, 
que no logra engarzar con el 
superior en ningún momen-
10. Desde dHerentes angulos, 
tal disociación, que cu lmina 
en la respuesta a l gol pe mil i
tar, es renejada por los pro
tagonistas del momento his
tórico. Así Azaña, en carta 
del 29 de marzo a Ri\"as Che
rir, escribe: «Lo del Frente 
Popular anda mediano" En 
las Cortes, fuera de pequeños 
incidentes, V3 bien, v en 
cuanto se empiecen los deba
tes v va les eche un discurso, 
espe¡:o domesticarlos (sic)" 

Fuera de las Cortes, por esos 
pueblos, no nos entende
mos .. " «Entre febl-ero y julio 
--recuel-da a su \"ez Fer
nando Claudín- cxi~lC en 
Espaila, de hecho, un trip le 
poder. El legal, cuyo poder 
cfCClho es minimo. El de los 
trabajadores, sus panidos y 
si nd icaLOs. que se mani ficsta 
a la luz del eüa en la forma 
d~crita. Y el de la cOl1lra
rr-e\"olución, que aunque se 
exterioriz:a en los discursos 
agresivos de sus n::presen
tantes parlamcntarios, en el 
sabotaje económico, v en las 
acc ion ~s de los gru-pos de 
choque fa~cislas,actua sobre 
lodo en e 1 secr-eto de los cuar
tos de banderas. preparando 
minuciosamente el go lpe mi
litar». 
Es. en fi n, tiempo de vigilan
cia ante ese golpe que se pre
siente. De nuevo un testimo
nio de un hombre de la época 
centra el problema: .En 
Madrid, cada noche -evoca 
el dirigente ugetista Amaro 

Mitin unll.'io • • n l. prim.ve •• d. 1!i136. 

del Rosal-, la Casa del Pue
blo era un hormiguero huma
no; \0 mismo sucedía en los 
diferentes círculos socialis
tas, como los del Sur, del 
Norte, de Cuatro Caminos. 
En los domicilios de aquellas 
organizaciones que no esta~ 
ban cobijadas en Piamon
te 2, se vivían las mismas ac
ti \"idades. Otro tanto ocurría 
en provincias. En esa zozo
bra, se nombraban comisio
nes quc vigilaban las cerca
nías de los cuarteles, como si 
eso pudiera conjurar el peli
gro, mientras el ministro de 
la Guel-ra dormía tranqui-
10 11" Las llamadas, cada vez 
más angustiosas, de Indalc
cio Prieto a 10 largo de julio, 
d~de la primera página de 
El Liberal de Bilbao, tam
poco obtuvieron respuesta 
oficial. A la sombra de la de
nominación de Frente Popu
lal' coexistían dos realida
dt.'S, que ni antes ni después 
del 18 de julio consiguieron 
art icularse . • A. E. 
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